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En la sociedad actual, las contradicciones globales se polarizan, arribamos a una era planetaria en la que se observa la emergencia de un nuevo proceso: asistimos a la naciente constitución de una sociedad – mundo, generándose con ello una tensión creciente entre un impulso global frente a las identidades locales, situación que se manifiesta como un reto para el desarrollo de nuevas reglas de convivencia entre las naciones, los grupos sociales y sus culturas.

Como sujetos de en la sociedad mundial, podemos reconocer algunos de sus rasgos: una pluralidad sin unidad, en cuanto ciudadanos, tenemos muchas condicionantes comunes desde cada país, en las interacciones locales y regionales van surgiendo ciertas perspectivas de integración, pero no hay dirección ni proyecto visible como humanidad, hasta ahora, los intentos de articulación de acciones en esferas de interés común son reducidos, salvo los dispuestos para las grandes inversiones, el intercambio mundial se mueve y condiciona desde los flujos de capital. 

La sociedad mundial se significa por la singularidades que toman la ramificación, la densidad y la estabilidad de sus recíprocas redes de relaciones regionales – globales, el horizonte mundial se encuentra caracterizado por la multiplicidad, pero es una multiplicidad que no acaba de construir los caminos de la posibilidad,  de la integración humanitaria.

La Globalización va tomando múltiples caras, además de la faceta ya conocida y sufrida de la globalización económica, se observa también como un efecto en los movimientos sociales y los nuevos discursos, en la emergencia simultánea de la organización espontánea de grupos y redes, articulada mundialmente, en torno a grandes campos y problemáticas: la ecológica, hacia la búsqueda de nuevos modelos de organización económica y productiva para el desarrollo sustentable; en la dinámica cultural, hacia el desarrollo de concepciones, movimientos y propuestas organizadas en la perspectiva de la interculturalidad, en el uso de los medios electrónicos, mediante la búsqueda y construcción de propuestas accesibles para el acceso a la información a mayores sectores de la población mundial y con menores costos para los usuarios.  

Entre los aspectos reconocidos y utilizados para mantener fronteras, límites, posturas, valores y creencias, se localizan los discursos y sus prácticas, en particular, los discursos educativos, estos tienen la cualidad de acceder e inducir la formación de los sujetos desde la más temprana edad, por tanto, son un vehículo fundamental para cualquier proyecto hegemónico con visos de control y dominación.
Los derechos de pertenencia que la sociedad va formulando en sus diversos sectores, se expresan en lenguaje, en usos y costumbres, en sistemas de vínculo y organización social, con ello, cada sistema construye las delimitaciones de sus integrantes, los criterios de exclusión, las jerarquías, los privilegios, los estatutos y derechos, desde los cuales se decide quienes pueden ser excluidos.
Esto ayuda al mantenimiento de los límites entre sistemas, comunidades, países, pero a la vez, dificulta el diálogo, el intercambio y la construcción de nuevos horizontes para el crecimiento humano desde la diversidad.

Las relaciones entre las sociedades y sus prácticas culturales van generando nuevas formas de simbolización, de construcción de sentido, donde el intercambio entre culturas, van pautando procesos de hibridación cultural que en su interacción, producen cambios en las formas de apropiación y uso del lenguaje, de las tecnologias y del medio ambiente. 


Existe una triple tensión que afecta los procesos educacionales, donde convergen simultáneamente, la brecha generacional, la tecnológica y la cultural, entre quienes realizan actividades docentes con sus discursos disciplinares y sus estudiantes que se expresan tomando múltiples discursos: el mediático promovido principalmente por la TV, el del grupo nuclear de pertenencia, el de los amigos, así la distancia se ahonda con la emergencia acelerada de nuevos conocimientos, nuevas aplicaciones tecnológicas y una diversidad cultural creciente.

Al campo educativo se le identifica por la característica de ser un divulgador selectivo de concepciones y discursos, la mediación que desde ahí se establece hacia la producción de conocimiento, delimita también la validez e invalidez de formas y prácticas culturales, estableciendo regulaciones para la integración o participación de innovaciones, tanto en el lenguaje como en las prácticas y modos de vida.

La pregunta que da nombre a la mesa, frontera real o imaginaria entre educación y cultura, lleva al reconocimiento de la paradoja, es real y a la vez imaginaria según sea el discurso que se emite y según quien lo emita, ya que si se trata de establecer límites entre sistemas para cuidar las formas de pertenencia, entonces hay fronteras y pueden ser nombradas, pero si se trata de buscar mecanismos de apropiación, consenso y modelización homogénea, entonces se torna imaginaria para los tomadores de decisiones y se abaten las fronteras construidas para una mayor interacción. 

Pero si entendemos a la educación en si misma como parte de una política cultural, podemos profundizar en su análisis para comprender los mecanismos mediante los cuales a través de los procesos educacionales de todo tipo (formal, informal, no formal), se establecen posibilidades y accesos para la participación social, política y económica, las que se encuentran implícitas en los lenguajes, en la selección de contenidos disciplinares, en las metodologías de trabajo y en las formas de relación social que se promueven en los espacios educativos.

Durante su paso por la escuela, los sujetos modifican y desarrollan sus visiones, se acercan o se alejan de otras concepciones, aprendiendo ahí un cierto potencial para su accionar en el mundo, haciendo una interpretación del mismo, mediante la posibilidad real para nombrar, reconocer, proponer, legitimar y adoptar todo aquello que de acuerdo a las reglas manifiestas y ocultas de su sistema de pertenencia, sea valido. 
Con ello, la identidad y pertenencia toman su lugar en la formación de los sujetos, a través de los modelos conceptuales y de trabajo en que hemos sido educados, así aprendemos a mirar o no mirar límites y fronteras, según el espacio y el lugar en el que nos encontremos, el poder siempre atraviesa la toma de posición, los discursos y las prácticas humanas, nadie se escapa de él, de tal forma que las fronteras se levantan o se caen según el interés, como es un asunto de convenciones y conveniencias, la distinción entre lo que cabe y lo que no siempre encuentra una justificación posible. En el discurso de Instituciones Educativas, Agencias Culturales y Organismos públicos y privados, se habla cada más de la interculturalidad, de la necesaria modificación y reforma de los proyectos educativos para dotarlos de esta visión abierta, diversa, amplia, sin embargo, más allá de discursos  oficiales nos podemos interrogar acerca de cuales son las formas de selección que están operando en la decisión de contenidos educativos, que aspectos y rasgos culturales están siendo incorporados en lo cotidiano como parte de la “cultura oficial” de la institución u organismo, ahí está la frontera, ahí se evidencia si hay o no límites y disposiciones.
Otro aspecto a considerar en esta reflexión, es la existencia de mecanismos que permitan la incorporación real de los discursos y las prácticas culturales de sectores y grupos tradicionalmente marginados, no como parte de una semana de folklorización o mediante alguna publicación, sino como elemento de estudio, de acercamiento y apropiación multi étnica y multi cultural, el reto es este: construir lugares y espacios compartidos y comunes desde el aprendizaje, vinculados y vinculante y no solo descriptores de lo que son los otros.
La relación cultura – culturas abre a una perspectiva distinta para repensar los procesos educativos, en cuanto este espacio es producente de una visión, también es receptor de nuevas visiones que atraviesan a la vez la construcción de los discursos disciplinares y educativos.
Por otra parte, la producción de conocimiento se ve orientada en algunos grupos de científicos, hacia una construcción interdisciplinaria y transdisciplinaria, como referente indispensable para la comprensión de la complejidad humana y medio ambiental, creándose con ello nuevos campos y ámbitos de conocimiento, desde una perspectiva holística, sin embargo, la producción innovadora de conocimiento difícilmente llega a los procesos formativos, manteniéndose éstos en una visión y práctica unidisciplinar, en los espacios educativos formales, aún cuando surgen para todos los campos del conocimiento humano nuevos conocimientos, en las escuelas se mantienen los viejos libros y las teorías ya superadas.


Esta perspectiva que se liga a la visión de la interculturalidad, nos lleva a una nueva reflexión, donde los sujetos interesados en la innovación educativa y en la innovación de las políticas culturales, se obliguen a mirar, reconocer e intervenir los mecanismos clave para la producción cultural, desde una visión crítica y ética que involucre e incorpore a los grupos y sectores que históricamente han sido marginados o excluidos en los procesos de producción y difusión cultural.  

Esto significa darle nombre a prácticas y discursos que hoy son excluidos por no considerarse válidos, desde una visión elitista, ligada a la vieja concepción de que solo es cultura la expresión de las bellas artes, a la vez, implica la formación de los promotores y gestores culturales en campos poco abordados, la epistemología, el análisis fenomenológico, las metodologías de investigación, son herramientas desde las cuales construir perspectivas de inclusión y pertenencia múltiple.

Somos uno y somos el todo, el mundo es cada día más pequeño, las fronteras las hemos marcado nosotros, los caminos de la identidad, la pertenencia y la convivencia humana están apenas bosquejados, todos los días observamos flujos transnacionales de información, mercancías y capital alrededor del mundo, el Estado se ha convertido en un  agente subsidiario que garantiza un ambiente adecuado para la acumulación de capital. Se cambia del bienestar social al bienestar corporativo, sólo se preocupa de tener contentos a los grandes inversionistas aún cuando ello signifique un paulatino recorte al gasto público.


Con las nuevas tecnologías y el incremento de la interacción virtual, las  comunidades académicas y los diálogos colegiados se ven menos restringidos por la situación geográfica, pero también las nuevas tecnologías aún cuando tienen un gran potencial democratizador e incluyente,  se pueden convertir en elementos de marginación de estudiantes, profesores e instituciones, a partir de la construcción de discursos y propuestas que en si mismas contengan códigos de pertenencia cerrados.

Aunado a lo anterior, los efectos de las altas concentraciones de capital  y el escaso poder que ante ello tienen los Estados Nacionales, repercuten en políticas de recortes crecientes al gasto público, esto afecta las posibilidades para nuevos proyectos desde los espacios dependientes del financiamiento gubernamental, a menos que desde ahí se estructuren propuestas creativas de convocatoria y articulación, ligadas a redes productoras de nuevos proyectos.  


Frente a este panorama, gestores, promotores, educadores,  requerimos idear nuevas formas de trabajo, desde visiones abiertas y considerando el análisis permanente de las fronteras, tanto las simbólicas, como las evidentes, esto para identificar cuales pueden ser los elementos de intercambio, enlace y encuentro entre los grupos y las visiones, ir generando una epistemología social de la Interculturalidad, desarrollar formas inteligentes y creativas de resistencia frente a las visiones hegemónicas del pensamiento único, en una praxis crítica que aporte metodologías para el trabajo concurrente de diversos grupos a partir de ubicar categorías de intercambio entre perspectivas culturales. 

Las situaciones concretas de enseñanza son la clave para ello, llevar cualquier situación a un análisis contextual de su lectura desde distintas visiones, realidades y concepciones, se constituye en la apertura hacia una re significación de la experiencia de vida, aprender a mirar lo múltiple ayuda a mirar lo específico.
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